
Asociación María
Mensaje de San José

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

Jueves, 12 de marzo de 2020
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GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Contemplo con amor el Corazón de Dios y, delante de Él, ruego por el mundo.

Ruego por cada una de Sus criaturas, para que no solo encuentre la paz, sino, sobre todo, para que
despierte de la ilusión y de la inmadurez de estos tiempos.

Ruego para que sepan quiénes son, dónde están y lo que son llamados a vivir en este y en todos los
ciclos.

Ruego para que el sufrimiento de tantas almas conmueva el espíritu de otras, para que, en el amor y
en la oración, aquellos que conocen a Dios clamen por la paz y la vivan, equilibrando así los males
de este mundo.

Ruego por la pronta manifestación del Reino de Dios en la Tierra, por el cumplimiento de las
escrituras y, sobre todo, por el cumplimiento del nuevo y eterno Evangelio universal, el que ustedes
no conocen, a pesar de que la historia de sus almas está escrita en él.

Ruego por el triunfo del Corazón de Dios en cada ser. Pido a Mi Señor que Su Luz ilumine los ojos
de los hombres y les muestre la verdad, el camino y la vida eterna, el camino de retorno Su
Corazón.

Ruego a Mi Señor y Dios, Creador de la vida, que tenga compasión por las almas perdidas, y que
ellas se puedan encontrar.

Mi Corazón, pequeño y simple, se abre para compartir el dolor que siente Dios por la indiferencia y
la ignorancia de los hombres ante tantas dádivas entregadas a la humanidad a lo largo de los siglos y
desde su origen.

Siento, en lo más profundo de Mi ser, el Amor de Dios por la vida y, movido por este Amor, ruego
al Padre por todos los seres, de todos los Reinos; y clamo constantemente por Su Misericordia y
piedad, por Su compasión y amor, por Su paz y por Su Presencia viva en cada ser.

Hoy ruego, hijos, para que este mismo sentimiento de amor viva en ustedes y, así, puedan unirse a
Mí, en este clamor perpetuo por la Creación, porque el mundo, el Universo y todos los seres lo
necesitan.

Que el Amor de Dios los inunde y que Su Verbo se manifieste en sus corazones, en sus
pensamientos y por fin, en sus bocas, como un perpetuo clamor de retorno al Corazón del Padre.

Tienen Mi bendición para eso.

San José Castísimo


